


ría el pueblo si no se rendía incondicionalmente entregando las armas en el 
plazo de una hora. 

Apenas es necesario decir que ya no quedaba un solo hombre armado de 
los defensores de Moquegua. El Prefecto, un Comandante Chocano, huyó con 
450 que regía sin disparar un tiro, y fué a colocarse en una célebre altura veci- 
na llamada la cuesta de los Angeles, magnífico observatorio desde donde podía 
ver si el enemigo avanzaba para emprender la fuga hacia Arequipa, o si se re- 
tiraba para regresar triunfalmente a la ciudad. 

Según su explicación en el primer momento no combatió por evitar la 
profanación de las familias por las salvaje5 hordas invasoras, y al día siguiente 
cuando se preparaba a hacerlo, los chilenos se habían retirado en fuga precipi- 
tada a la costa. 

La división durmió esa noche como en campaña, con centi- 
La división entra nelas apostados a su alrededor, y al día siguiente temprano 

como la intimación no había sido contestada, Silva Palma a Moquegua 

disparó sus cañones por alto, y acto continuo se presentaron los extranjeros a 
decir que la ciudad estaba rendida. El batallón se abrió en alas y guiado por 
las bandas que tocaban las canciones guerreras de la República, la Nacional y la 
de Yungay llegaron a la plaza principal donde de orden de su jefe dieron tres 
Vivas a Chile. Los habitantes les proporcionaron un almuerzo con frutas y ver- 
duras, banquete opíparo para los clientes del desierto, y en la tarde el batallón 
regresó a 110 a donde llegó en la mañana del 2 de enero y se embarcó. En el 
viaje de regreso los peruanos habían sacado los rieles al lado de un barranco y 
la locomotora en que viajaba Stuven alcanzó a clavarse en el suelo, pero gra- 
cias a la previsión de éste, se colocaron otros que había llevado de repuesto, se 
levantó la máquina y el convoy continuó su marcha. 

Lo más positivo de la expedición fué el alegre almuerzo de Moquegua, 
el susto de las niñas en la estación, el espanto de los cambiadores, y el no menor 
del Prefecto Chocano que se asiló en un sitio considerado como un nido de 
águilas. 

En 110 se tomaron algunos botes. Stuven extrajo las principales piezas 
de las máquinas del ferrocarril para inutilizarlas. Los soldados regresaron a sus 
campamentos de la región salitrera después de algunas horas de solaz en que 
habían vuelto a ver verde, a gozar de la sombra de los árboles, y no pocos a pro- 
bar el producto de los excelentes viñedos de Moquegua. 

Pero la parte alegre de la aventura no era lo que Sotomayor buscaba al 
enviar esa expedición. Supo el Ministro el inesperado viaje de Martínez al in- 
terior y preocupado de que pudiera ocurrirle algo embarcó de prisa un bata- 
llón del Esmeralda en el Itata y se embarcó él mismo para ir en protección del 
Lautaro, después de haber solicitado la venia del General. El refuerzo no ñ1- 
canzó a partir por haber regresado antes a Pisagua la columna de Martínez. 

Sotomayor estimó que sus instrucciones habían sido excedidas. 

"Enero 3. El batallón del regimiento Lautaro que mandé a 110, decía 
Descontento de a Pinto, desembarcó el 29 sin novedad. No hubo resistencia, porque 
Sotomayor creo que el pueblo estaba solo. Nuestra tropa tomó el ferrocarril y se 
marchó a Moquegua. Este viaje a Moquegua es si no contrario a mis instrucciones, al menos 
iniporta una operación de inás importancia que la que yo quería efectuar. Temiendo cualquier 
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